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Crítica de teatro 

“Rap del Quijote” una fantasía 
años ‘80 nchero 

Una fantasía, fruto de uh 
taller de gente inquieta y prepa- 
rada, con buenos recursos en 
materia teatral e ideas innova- 
doras ante el fenómeno escénico 
es el montaje de El Rap del 
Qui’ote”, en plena temporada 
de dnes de semana en el Teatro 
de la UC. Se integra a una línea 
de buen teatro dirigido a la gen- 
te joven y, en este caso, niños 
no muy pequeños, está realiza- 
da con imaginación, con un len- 

aje enriquecido con todo tipo % elementos audiovisuales, 
una fuerte dosis de música-tea- 
tro-baile-movimiento, más una 
plástica igualmente de avanza- 
da, En este caso, se tomó la 
obra máxima de la len a es a- 

ui’ote de La Mancha” de Mi- “ 1  gue de Cervantes y Saavedra. 

ñola, “El ingenioso hi $ “ B  algo on 

LA OBRA 

Cuando el mundo del musical 
americano se enri ueció con 

entregó la aclaración de los 
autores ante el uso de obra tan 
genial como ésta. Se trataba de 
un homenaje al an autor y, a 

en sus personajes, realizando 
una suerte de unión entre 
Cervantes-Quijote, con el éxito 
de todos conocido. 

Esta vez, es un grupo de jóve- 
nes actores nacionales que deci- 
dieron o erar, también con la 
misma oira. No se trata de una 
versión, ni de un trabajo fiel 
sobre el texto original. Aquí se 
intenta o erar con algunas ide- 
as centrayes: la maravillosa lo- 
cura de don Alonso QuiJano al 
devorar novelas de caballerías 
y su transformación fuera de 
tiempo en caballero andante, su 
idealismo. Su escudero Gancho 
Panza y sus andanzas por 
tierras hispanas, sólo algunas 
de sus aventuras, finalizando 
con la burla de los nobles, vaga- 
mente referida a la experiencia 
de la isla Barataria. 

Juan Carlos Zagal. Laura Pi- 

“El Hombre de La 9 ancha”, se 

la vez, de una li r re inspiración 
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zarro y Jaime Lorca realizaron 
la adaptación. Optaron por una 
sucesión de situaciones deriva- 
das, referidas y, a veces, toca- 
das usando un lenguaje actual, 
juvenil con incrustaciones más 
clásicas. El tono y enfoque ge- 
neral es el contemporáneo, en 
un traslado que se hizo aplican- 
do la más libre fantasía, en un 
vuelo abierto, buscando equiva- 
lencias entre divertidas, 
contrastantes y dinámicas. Se 
obtiene así un mundo curioso. 
Rocinante y Rucio se convier- 
ten en dos gocar, don Quijote 
calza bototos o zapatillas tenis, 
con casco de motorista, Sansón 
lleva buzo, se utiliza una cama 
elástica, se accionan elementos 
de prótesis titiritesca y al fondo 
se instala el sintetizador 
electrónico en el cual Juan Cris- 
tóbal Meza ejecuta su propia 
música. Esta última, sigue 
igual línea que la obra y su 
p e s t a  en escena. Su base es el 

rap”, forma musical de los ‘80 
producto de los negros de 
Nueva York, de ritmo y acento 
reiterado que rubrica bien los 
pasajes más significativos de la 
obra. 

ELGRUPO 

El grupo consigue un buen ni- 
vel general de puesta en escena, 
accionando en utilería, cambios 
de personajes, situaciones, gol- 
pes de efecto, una aleación bas- 
tante .efectiva. La parte de 
expresion corporal despiaza- 
mientos y coreografía. en oca- 

siones, es vital e incluye la la- 
bor de algunos pasajes‘ canta- 
dos y acrobáticos. Todos los 
participantes revelan una ac- 
tuación comprometida, 
de ensamblamiento evifi;:: 
en cuanto a enfoque general evi- 
dencian aquella libre disposi- 
ción de alkwnos equipos jóvenes 

ue escogen los recursos más- 
%versos para obtener un len- 
guaje expresivo valedero. 

Queda en pie un hecho. Si el 
objetivo fue realizar un “diver- 
timento” sobre una obra ma- 
estra, sin intenciones didácti- 
cas ni de aporte formativo a sus 
pequeños espectadores, es evi- 
dente que lo consiguieron. Pero, 
si la idea fue hacer justicia y an- 
ticipar a esta latea el conoci- 
miento de uno $e los personajes 
más grandes, no. No queda cla- 
ro este aspecto, aunque la ima- 
ginativa y libre acción lúdica 
tiene su razón de ser como tal. 

Mirada como desafío para un 
grupo de intérpretes es y en 
buena medida un barómetro pa- 
ra medir esfuerzo, nivel técnico- 
expresivo de los partici antes. 
Jaime Lorca como don Cfuijote. 
Max Corvalán, Ldura Pizarro, 
Juan Carlos Za al asombran 
por su vitalidaf escénica, la 
amplitud de sus recursos y la 
facilidad con que superan todo 
tipo de pequeñas hazañas te- 
atrales. Ofrecen un espectáculo 
cuidado, de un “barroquismo 
pop” irresistibre. 

La platea menuda, salvo,los 
muy pequeños, se interesan por 
los personajes y sus aventuras, 
aunque en algunos pasajes y en 
el final al o flojo, se corre el 
riesgo del fiesenganche, peligro- 
so en este ti o de acciones. Así, 

nas ideas centrales, con a u- 
sioneq a sus personales y 
hechos, este grupo de gente jo- 
ven, bien dotada y seria, ofrece 
un espectáculo gracioso, des- 
bordante de elementos y recur- 
sos en uno de los más insólitos 
vuelos del Hidalgo de La 
Mancha. 

Y . tomando deroriginal sólo al 

Una escena de “Rap del Quijote’‘ con Rodrigo Nurier como San- 
son, Hernán Lacalle como la Muerte, concebida como un cantante 
y animador de boite y Jaime Lorca, como don Quijote. Obra que se 

.presenta los fines de semana en la sala 2 del Teatro UC. 




